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DEL CENTRO EL DIA 26 DE ABRIL DE 1925

Ei 'Sl. PREsIDEMTE (Don Emilio Vellando) :

Señores, empiezo este acto, que tal vez sea trans-

cendental en la vida de nuestra organización, ro-

gando que, si no se tiene en absoluto por parte de

algunos elementos una estreoha sólidaridad con

nuestras aspüraciones, no se permita por parte de

Aquellos otros que sí la tienen esirechfsima, que

pudieran ser elementos de discordia en este acto.

fenemos noticis—es posible que no sea más que

una noticia que no tenga ningún viso de realidad-

de que hay interés en que esta posible orientaci6n

!
de la clase media se frustre desde el principio, y

nosotros rogamos que el que tenga el ünterés con-

trario no permita qsie estas ingerencias destrocen

el principal motivo de nuestra apelación del dfa

de hoy.

El señor Castellanos, primer orador que. figura-
ba entre los nuestros, me remite una. carta en la

que me dios que se retiró anoche enfermo a las tres

de la mañana despues de una violenta y casi per-

sonal discusi6n en el Círculo de Ia Uni6n Mercan-

til «que me impide, muy a pesar mío, tomar par-

te en el mitin de hoy. En otra ocasión lo haré con

el mismo gusto y respondiendo a un ideal, como

usted bien sabe. Suyo affmo. q. P. s. m., Caste-

llatios.— Discúipeme ante mis compañeros de in-

tereses y salúdelos con el mayor respeto».

El Sr. Acpvrao (Don Juan B.) : Señoras y se-

ñores; Ya no acierta a explicarme mi presencia
en esta tribuna. Cuando cansado de la vida me

lhshfa recluído a mi soledad, después de jornadas
tan intensas y generosas como estériles, recibo en

mi pobre reciro, la cortés invitación de vuestro

ilustre Presidente. Intenté rehuirla una y varias

veces, y otras tantas cay6 sobre mí imperiosa y

enérgica la sugestiva; autoridad del señor Vellan-

do que, en esta ocasión, par primera vez en su

vida, udlizó mi fervorosa devoci6n a su persona

para dominar mi voluntad inclinada por tantas

v poderosas razones al estoicismo. Es el señor Ve-

llando el que me trae a esta tribuna. Queden fnte-

gras para él las responsabiLidades consiguientes
si la torpeza de mi palabra diera a ello lugar. Cla-

ro es¡ que me refiero a las resprlnsabilidades de

vuestro enojo, que de las otras ya me libraré yo.

Realizáis conmigo, señoras y señores, en esta
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ai>c>rrix n>t >.i :isocracr6w osrctai. nii vicixos r. >wnu».>ü>os nx s>xna>n

mañana, una obra de inaudita enerosidad, dis-

pensándome el honor de vuestra atención. Yo,

quiero, o al menos intento, corresponder>>s, sin-

tetizando mi pensami> nto de tal guisa, que sean

pocos, muy pocos m'nutos los que yo utilice y me

sirva de vuestro desprendimiento.
Dícenme que asisto a un acto colectivo de la

clase media española, de la >an decantada clase

media española. é Pero cs i!ue existe en Fspaña

la clase media? Si nos at> nemas a los tratadistas

que disr"urrieron ame>na y prolijamente sobre el

tema, veremos que no niegan su existencia ; pero

afirman que no es fáoiil reunirla ni asociaría por

falta de agluiinante suf>c!ente que la delimite y

arras>re a la pública actuaci6n.

Si nos adentramos en la manigua de Ja legisla-

ci6n española, no encontraremos atisbo alguno que

nos hable de su existencia : la legislación espa-

ñola >a niega, v examinada en globo, nn encontra-

mos libro alguno que atienda, ni sistemática ni

circunstancialmente a 1>os intereses de la clase

media.

Si pi>nemos los ojos en el discurrir ordinario de

la vida, todo lo que nuestros ojos ven v .nuestros

oídos oyen v sufren nuestros cuerpos, nos d>ice

con harta v dolorosa elocifencia que la clase me-

dia no existe. Toda, tratadistas, leyes, vida, nos

niegan esa ex>üstencía ; luego o no existimos o es-

tamos condenados s> vivir a contrapelo.

é Oué somos entonces? é Serái posible que no ten-

amos personalidad suficiente y que en el concier-

to universal hi siquiera logremos cate orín de

nota?,' Fs que estamos sueltos, desarticu lados, ais-

lados y que ésta es la voluniad deJ Oreador v la

funci6n iínica que nos compete, la solitaria, triste

v errabunda de las tribus n6madas? No hay tal

cosa. Yo encuentro la clase> media, está recono-

cida su existencia, conocidas y hasta comentadas

en todos los tonos, sus necesidades, sus sentimien-

tos y sus pasiones. ; Sabéis dónde? en la T.ite-

ratura, la más alia v espirí>tuaí, es verdad de las

manifestaciones del vivir de los puehloá. 'No he-

mos vivido más que para informar la J.iteratura.

T.lenamos toda la T.iteratura, desde la creadnra,

severa y corpulenta, hasta la grotesca v c6mica,

pasando .por la picaresca. Somos los maniquíes

del tinglado de la antigua farsa, y en las pá inas

impóluias de miles y
miles de libros, manjar de

cientos v cieno>s de eneraciones pasadas y futu-

ras, nuestro vivir modes>o i. trá ico, la enorme

tragrtlia dc nuestro vivir, está inmortalizada. ; Oué

prueba caro? ; Prol.ará solamente que existimos..

Prueba, desde luego, que existimos, pero prueba

también que la clase media somos la creadora de

la cultura ; prueba esto que somos los que for-

mareos la culiura. é Os parece poco come>ido? > Ahí

vs nada! Ser Ja unidad cultural del país, la me-

dida. el tipo, dar forma, vida, alimento al p>..nsa-

miento ; dejar de nuestro paso por la tierra la hue-

lla imperecedera v mis>eriosa y cierna de la be-

lleza>- escrita en. Jos monumentos literarios, infor-

mando con la trister>a de nues>ro vivir aquellos que

Iian sido llamados a la vida para ennohli- er el es-

píri>u de nuestros semejantes, s>gún cxprvsió>n fe-

liz del mncs>n> ilu nnvcfis>i>s Armando Palacio

Valdés (l ii terr»f>cia»es).

Ya oigo las vi>ces de los impacientes qur> de-

mandan más amplio cometido, ma> ores amplitu-

des, al menos más prácticos hechrxs. ; Os parece

poco constiiutir el nivel in>electual del país?, pues

aiín nos queda n>rn cometido. l.a. clase media es

la niviladora dc la cconomia dr! país : el factor

económico de mayor eñcai.ia del país. Suprimid

ía clase alta y el país .ron>inl>'u,i sl> v>ída ; si>ptl-

mid la clase piroductora v el país continuará vi-

viendo : una vida pobre, como tan>os otros paí-

ses que nada producen y todo lo importan. Supri-

mid esos ejércitos de obreros que pueblan las fá-

bricas y el país continuará su vida (R»mares),

una vida silenciosa... (1>evas r»mares) una vida

sil!enciosa, es verdad, sin' el cán>ico jubiloso de

los instrumentos de labor ni Ja nota grata y
emo-

tiva de las blusas negras y
azules ; pero continua-

rá su vida, una vida de silencio, de privaciones,

como es >s ciúdades milenarias dormidas al arrullo

de su querida leyenda. 1>ero suprimid de un pue-

blo su clase media v su vida será, imposible, mu-

chísimo más en estos tiempos. contcmpr>róneos, en

que las clases e»tremas de la sociedad necesitan

fatalmente de una clase in>crmedia que
les per=

mita alimen>ar su egoísmo y que sea al mismo

tiempo la víctima propiciatoria de sus respectivas

con qu i atas.
r

; Pi ro no 'hay más de la clase media? ; > la fun-

ción bis>iirira? á Y quii nes escribi> ro n la Historia

di> 1:spai>a, los capítulos .brillantes de.. la llistoria,

que son muohos por
fortuna. No y. ? N iha uno solo

donde la clase media nn es>é representada.
Desde

ile Villalar, que es la agonía augusta
dr. Ja liher-

iad, desde Covadonga hasta Drenada, la clase me-

dia está informando toda la vida nacional.

Pero, ; y la conclusi6n práctica de este >jiscurso

ilue ya va. siendo pesado? (Una va" : «sl grano»).

Ah! señoras ; :.ah I señores, vo no he venido aquí

a recomendaros el procedimiento más oficaz para

de ollar a un casero ni el sisiema más práctico

para quiiar el hipo a un tendero (Una vas i «No se

pide cso tampoco». Ricas) ; ni siquiera he venido

aquí a indicar la fácil, fncilísima labor de las au-
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B<u.s<! x~ Al< I..'L .LS<)CI LC>í)x osl<'I il. I)s L s< IV\>S I IV<>UA.IK<)s lis !LISA) IA

ridadi s si piisiuriin u><la su <asistencia a la jus
(i('i i.

( Íi I>u u» : «."L<!A Í csl!Li) iod(is l<ix <'l<i»«s snci I-

). I~erd()ne «1 g( nerosn y «xpont!ineo interrup-
r, i sie «s un acto dc hi clase m<, dia ; <il merma,

ti«stdo ii)«(lado f)'iia t< AI Li' p irt( (<n iin (i('u> dc

la clase media (PL»>»»rcs). S()iSor<s, compr(-nc!n v

( o(Ti p LI Io bi >»p>i"1«I<)(1 L' <'1 d«sin <l« t(>(í<>s, di

(lu«s«ahord«n con«r<.i<>m«nu 1<>s pn>hl«mies, p«m

m> ha o m!is que <»hozar (!f»». O»= : «>'n ist<i-

inr>s hartos de ret<>rica») c<in nbjeto c!e delimitar ía

fiin< iíin de Ia clase media i cso hasta V snbra pnrn

I>r<>mover estos ini'xplicahl«s altercados, ; con <pi
'

i <ilnr vov a ahorclar cnmpíei amante lns prohíi-mas?

ñdemáis, cacla orador tiene sii sis>«ma d<- nrainria,

i 'Lo, que AA (on1p Ir<o ( <u)s despii «tos <i la Ps<>l<-

ri«i, porqu<- In R«iárixxi li«na l<i vida il« lns puc-

hl< s v porque sin Ía Ret6rics—si es qu« i.nten-

<ííis p»r R(-u)rica «1 arte de,bien hal)lar—

r
a

qu
: hah«is venido aquí? ( a oir cstncíístícas n a

«cr una película? Fía!)6is venido <i oír hah!<ir.

ÍH»ohns aplausos.) ; Por quí m( cond(.náis n mí

a qu< yo cxpr< sc mis sentimi< n(os < n In fnrm(i

(íu(' a vosotros <>s <i'"ra<le? Si snis '"< nema<>s v

h<xspitaíarios, ~ csiáis obli ados a oirmc como vn

si 1>a. (I>f uy bien.)

V voy a continuar para deciros cíue Lo desei> cn-

mn 'vosnirns r!u<-. Ía clase media se ponga en con-

dicion«s d< dnr si>íuci6n armdnicn v <nnvenient(.

a s<is int«rcs«s, (i los prohí<unas cínr 1(i contur-

han. Pero yo os dign, c)ase media española, qu<.

ni s(ríis nada, que n<> consr uiréis nada. si no os

<ir anizáiis pnfíticam(nte. 1>1 distin uidn cnmpañe-
rii <íu< me precedi6 combatía la política : yo no :

<Iii< las circunstancias no son Ias más indi-

<a<las !mira Iiahíar d( pnlitica ; ya, sí que asusta v

pon« panico «n el ánimo habh<r de política. ; pero,

; qué estáis haciendo en asía mañana más qu< un

acro pn!ítico? ; (Íuí cs I oííi ice, señores? Aqiií u-

n(mos <.I Inismn «quívocr> di. Ia R(lcirica d< mi

simp íti< u int< ri iipinr. ; Ísio qu«rcm<is Rctdrica!

pero qu<. vcn an Ar»di rcs ; ¡nn queremos po!íti<zi!

p«A> quc «< n an al mitin : no Ío entiendo. Aun-

q<ie no ln (íii< r!iis, seréis r< t(>ricns, porqtie la R«-

i<>rica cst!i pr<isilcíi( ndo !ti VÍ(í(«íc Ios hnmhr«.

des<Ii Íos primer<>s h>LÍÍ)u«en» ; aunque nn Ín ñu<-

r.iis, s< A(is p(ilílicos, pnrque ía pn!f(i«a es < »t<i :

si tuar ( n ía vida píihlica i n todos Ins prnh!cm»s.

¡ C 'l<is<' m< dia < spnñoía ! si quieres . a!verte, v(,

v(. a Ia < onquista d< 1 l'cid<.r. ; í.ómo? ; Dc <tu
'

s<le.l'Ic S(i(1(>r<>s «scñnls's ; ('uán vÍv(u))«nt(' sfen-

«<i (Iu< mis íahins s<(m ian pobres, I(in d(s-

<Lutoriz(K!\i» v <ar> fallos d( f)r«s(i' io rfil«nn pue-

da. comunii "ar a <sta invitaciGn iodo «I misieri<>so

f>od<'I <íin' sci'I;i i)cc('>s>rio p tla (Íiu Ía ciimpliírais

«xn«i<(m«ni . Táciui, dic( <tue eí 'OILiern<> del púc-
hl<) (1«h«(atar allí don(í« i.'sl i 1 i A1(ixtnui vir(ud.

."Lt<<(íín a In chis in«di<i, s« .uram«ni . v si no fa

a!ud!a, po 'qn I .' ti mp s 1 I ñIG» "
'r .n otros.

mirad .,i «I pen,simi< nt<> i. ix<)cto, «sii «s exactn,

<il>ser>vid la «i<la «spañnía v ver«(i. cnn clnridac!

cil LA(A repfcsi'ni<i hi «las«n)cdia ( n ('I pnrvenir

l)sl»iña.
i > n«ll<I«(i) (Íil«A1ÍS f)<il<>hi"I

'

«Sl< n (i (<>di> <ns

I ii)I f)i'i>c!Ii«i«A<lo <sms <iii«raciones ; p«r<i, á por

(tli 'L', «<iv <i s<L«I Íñc<ii iui cAA«ii" nc<'i v vov (L (l<i-

jar d( di'<'ir lo (Iue nvü cnnciencin mc «stá gritan-
d( ".<í > qui r<> d« irln, -i<s(e n no usti, a radc

ni i <i "rad<, por<tu< yn snv rcspon. Ahl( de mis

<i('I s <LA(ii cí p(l«h!o L' (in<
' ti<i <)ulnridacl : retamos

vivi«nd<i iina i ida d« tristeza>s, una vic!a de mise-

rias, un» vid(i de empobrecimiento, porque esta-

m<>s nhi rriijachis i ntrc los eo'oismos v las violen-

< ins <I 1<ix <í<>s cf<uscs «xtrem(is.

I.a (>hra inmortal (lii í'«r«<(nt <s Iii<'m dns ejes
fun !<un<'<u<(l('s : S<<ocho L' cl in i-nii>s<> hiclalgo Dnn

(')uij ><
. di Ia 'Llanclia. S<(ncí)<i, s(' ha repartido

'<fi<ÍI<il Í'L"inu'i)Ii «nlrc l(is dns <.I<i»i-s .Vtr<'mas dc

soci<. d(«l L <i iu)sol roa n<>s c<irri.sp<»)di '> «n t í

I<'p<Ll u) ('I hui'An clc D(>n Ou>1()l«, Inl<'gn), con

l<id<>s si<s Io("ui»s v 'I<>n(í('z((s ((lfi>v l>ie» ; af>f»a-

xr>x). ¡V si ()I mcnns v si »I m< nna se nns r«-

cnni>cii ra íst<i incrosid(icl v si- n >s «stimara!

Í I clo a n >»otros, la clas< m< din, n<>s pasa algn

tuirr< ido <i lo qu
~ 1 . su«(di!> <i R< n< con < 1 <i»no!

1.» jactancia del cuadríipi-do d< scnnsidhracln v des-

c<irtís < >n el fi!!isc)fu cl«cavo sisl«A1a s(' sol«la

para vivir, corn parcjns con cí d< s:Lf«ctr> que en

F»!x»ui nns priif< san ías dos < íows extremas. VÍ-

v('n )L' Ii ÍLU1f<in usí<ls pni A(>son os v () cosr<I clc Aus-

< tros. Pen> y >, s(.ñnr(s, os di«) que nntes cn l>s-

paña i r(i muv difícil d<cirl< a la clas( media : or-

raniznros í)<LÍÍ(f(ai>>ente, v er(i muv difícil, porque

Ir>s hon)l>r s i.r<)n Inn cstí<pidos n Ian c(Leos—clc

u>cí<> hal>Í<i < n I i viñ(i dcl S<'ñnr- .iii<e and;LI nn h>-

<k irás d 1 f< ti< bis>Ar> (iniin«iado con pnlahrns
Iii» f>oinpos'1s, hif«'"is 'L' f ilt ls cl<' I<zdid<)cl v dc

sentido, como (I<-rc('nas ( izquierdas ; todo esto 'se

~ Lc»ÍKI, !x»r«c<' (íili' f)<i(al >ñ(<A1pl I., iiu)cíu(' Ios cLICAs

»ni»i)n c(iniiníu n muy nf(in<>sr>s r(suri tanda !n

mu«rto para cnntinuar expí<it<indo (i los vivos. A

nr>soi rns ya no nns interesan cíercmh»s c izqi>ic>r-
dns, sinn la justicia, <íu( p<ir si r justicia, no s( in-

(lina ni n di<.sima ni a sinii »trns : jiiclicia. n si c;is.

P('n>s><Í, s('I)n> ti» L' s<'A(ii'<"s, V Ii>íi«con(es(c) i nll

inti rniplor d«nnlcs, lo tris>< qii< «s pnr la si n-

»ii<'l!ui (íu(' da> cl(' L'il('al>"is csc(lsns fuerzas ('n I:ls

<ilturas dc la gnlx rnncií»1 del p iís, «s(". pelcg1'A1»r

instant<, (.sas idas v v<.nidas a lns d('»pechos mi-

riaícs, < se movilizar un día sí v otro también
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la fuerza toda, é para qué?, para conseguir que se

prorrogue un .decreto que para más escarnio, no

tiene permanencia V está siempre flotando en el

aire como una amenaza constante a nuestros in-

tereses, que os obli a a la inquietud v zozobra

constante, que si es verdad que de una parte son

la demostraci6n de vuestra de! ilidad, por otra son

también la demostración inconcusa de la po"a

atención que vuestras necesidades merecen y a1-

canzan en las alturas.

Pensad, señoras V señores, que el orden social

! áh, manee de Mad. Staal, que decía que el orden

era la paciencia de los demás! pensad que el or.-

den social está sostenido por nosotros : la clase me-

dia, con nuestros harapos, con nuestras privacio-

nes sufridas en silencio, estemos sosteniendo el

capital fabuloso de los altos. Nosotros. la clase

media, con nuestro señor'o de hidalgos ramplo-
nes y vergonzosos, estamos sosteniendo los ele-

vados jornales de los bajos. Todo el orden social

gravita sobre nuestras espaldas y si nosotros sol-

táramos el hombro, todo caería, todo se hundiría

en el caos.

Se equivocan los de arriba cuando creen que

ellos contienen lh revoluci6n : muy por el contra-

rio, la aceleran con sus egoismos, sus livianda-

des y sus vicios. Se equitmcan los de abajo cuan-

do recia.man para sí. la capacidad revolucionaria

del país : las últimas intentonas trágico-cárnicas
los incapacitan para ella. Se equivocan los gue

creen que el Estado con sus gentes armadas son

las que contienen la revoluci6n. La revoluci6n en

España no ha encontrado hasta la fecha otro dique
formal que el de la clase media, siempre abnega-

da, siempre víctima propiciatoria que sabe colo-

car—y Dios quiera que no lo olvide nunca—sobre

sus propias desventuras la defensa augusta de la

patria. (Aúlattsos,)
Pensad, señores, y con esto termino. pensad

gue hay en España muchos hombres de buena vo-

luntad que ya vienen de vuelta de derechas e iz-

cjllierdas, desen añados, asqueados de muchas in-

comprensiones, que quieren para siempre aquellos

ideales de justicia.

Perdonad, señores, que os haya molestado tan-

to rato con mi torpe palabra. Quien toma parte en

un acto organizado por la Asociación de vecinos

e inquilinos de Madrid, ni es inquilino ni es veci-

no¡ no es nada más que un ciudadano que está

corriendo en estosl instantes el
.

ravísimo riesgo

de convertirse en inquilino, que ya es bastante.

E! señor Monjó, en nombre de los Auxiliares

de la Ingeniería, una Asociaci6n de una signifl-

caci6n de clase media terminante y
clara. Va a ha-

cer uso de la palabra.

El Sr. Monjá. Señores : Va ha dicho el señor

presidente la representaci6n que en este acto os-

tento y con la cual me considero altamente honra-
do ; clase modesta, clase que pertenece a la clase

niedia
y que, organizada de al ún tiempo a esta

parte, viene a este acto con una orvanización an-

tigra, modesta. y perseverante, precisamente a dar

una sensación de que todas las clases med4S es-

pañolas deben organizarse al igual que nosotros,

y deben organizarse porque en los tiempos moder-

nos que corremos es menester que se movilicen
todos los elementos de la clase media, que es la

que precisamente se encuentra más desposeída de
toda clase de ventajas v posibilidades, incluso pa-
ra la vida, necesarias e.indispensables.

Hablamos de organización v no quiero confun-

dirla con aquella otra organización política y de

partido tan al uso en tiempos atrás. Hablamos de

una organización que tiene que servir para la co-

operaci6n, para la saíuibridad, para la higiene,
para la cultura y también para el seguro contra

el paro, contra la enfermedad y la vejez, y, sóbre

todo¡ para la valoración del trabajo intelectual.
No cabe duda que el capitalista hace valer sus

caudales ; no cabe duda tampoco que el obrero,

gracias a sus organizaciones pasadas, que le ha

tra.ído al. estado en que se encuentra, 'hace valer su

irabajo manual y su vigor físico en todas-las ma-

nifestaciones de la industria y del trabajo ¡ pero

la clase media, aquella que representa precisamen-
te por la inteligencia el progreso humano, la cla-

se media, que es quien al- avanzar el progreso hu-

mano da medios y facilita el trabajo del personal
obrero e igualmente es la que se pone a disposici6n
del elemento capitalista, que se aprovecha de su

cultura para los fines que persigue, es precisa-
mente la que no ha hecho valoraci6n de su inteli-

gencia, estando precisamente por eso menospre-

ciada de los Poderes públicos. La clase mediá la

constituyen : ]a burocracia, en parte pequeñísima,
v la constituyen también el comercio, el pequeño

comercio, la pequeña industria, los escritores¡ los

niédicos, los ingenieros, los auxiliares de ingenie-

ría, la constituye todo el personal que tiene que

vivir exclusivamente del esfuerzo de su inteligen-

cia. Fsa clase media tiene forzosamente que orga-

nizarse, si no quiere vivir misérrimamente víc-

tima de la admirable organizaci6n obrera V de la

fortaleza que el capitalismo representa e impone.

En otro orden de ideas v en este mitin, que se

llama de Vecinos de Madrid, y como tal, hemos

de hablar también a los vecinos de la Corte, nos

interesa toda clase de problemas de carácter muni-

cipal y no podemos desentendernos de la salubri-

dad, de la cuíturai de una gran urbe y de otra por-
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cien de elementos que no voy a tratar en este mo-

mento¡ porque no es nii misión. Voy sí a exponer,
con respecto a la salubridad y a la higiene, un he-

cho y- un caso importantísimo que liabrá que te-

ner siempre en cuenta y que nos interesa por to-

dos : es el' problema de las aguas.
El agua¡ se le alcanza a cualquiera, es el ve-

hículo principal por el cual la 'hi iene de una gran
urbe se sostiene y se mantiene ; si esto se descui-

Ils y se abandona¡ rodo el -mundo sabe tambiéri

i ue una higiene deficiente en una gran población
origina grandes males y epidemias, sosteniendo

terribles enfermedades con carácter endémico.

!Is, pues, necesario que vivamos vigilantes res-

pecto a est- hecho concreto de las aguas de Ma-

drid y estemos alerta a su resoluci6n en las altas

esferas¡ por ser uno de aquellos problemas que

atectan a todos en general. Digo esto—

y no quie-
ro entrar en el fondo de la cuestión—

porque hoy

está, como si dijéramos¡ suh judíce el asunto de

las aguas del Canal de Isabel II. El Canal de

Isabel II es una obra que proyectó Bravo hluri-

llo, la impulsó y la llev6 a la ípráctica siendo pre-

sidente del Consejo de Ministros dos aiios des-

pués, y que se construy6 solamente para oo.ooo

habitantes. Se llevó el proyecto al Ayuntamiento
de ñiadrid, y éste lo devolvió porque sus fuerzas

económicas no le permitían acometer aquella gran

obra, siendo entonces el Estado el que se gastó
óo millones de pesetas para .hacer la traída de

aguas a Madrid. Si el Ayuntamiento contribuyó
con cuatro millones de pesetas, en cambio recibió

del Canal obras óe alcantarillado que eran de su

incumbencia, por valor de siete millones de pe-

setas. Quiero dar a entender con esto que nunca

puede decir el Ayuntamiento de Madrid que tie-

ne una participación en el Canal de Isabel II, ya

que éste ha entresá'ado en obras municipales más

dinero aíi Ayuntamiento que éste dió para cons-

truir el Canal. Además, en el tantas veces repe-

tido Canal de Isabel II se está dando gratis el

agua que necesita el Ayuntamiento para eí servi-

cio público y de salubridad. Es, pues, necesario

pedir que no se llegue a reafirmar la municipaliza-
ción del servicio de abastecimiento de aguas a

Madrid, pues ya todos sabemos el resultado que

da, aparte de que ha sido el Estado el protector
de la obra.

Yo no soy defensor del Canal de Isabel II, soy

defensor, en este caso, de los intereses del Esta-

do. Se dice¡ para desprestigiar al Canal¡ que ba

fracasado¡ v >.o pregunto, 1en qué f ; Fn que ha

dotado de un servicio de aguas a Madrid que no

tiene paridad con ninguno del mundo?
c

En que

ha tenido que ampliar el mismo para un mill6n

de habitantes con todas las obras necesarias e in-

herentes al mismo I Digo esto en atenci6n a que

en estos momentos se trata de endosar al pueblo
de iMadrid por conducto del Estado, determina-

das aguas de otro Canal. (Una vos: Hay que ser

p ilítipos.) He dicho que la política que interesa a

toda la clase media es la que afecta a la higiene y

a ia cutura, y por esa razón podemos discutir am-

pliamente todos aquellos problemas que afectan

al interés social
y al general, y eso se aparta por

.Ompleio de la política, o de lo que se entendía

por política, en aquellos gremios que vivían y me-

draban de ... la política. (ñIvy biett.)
Decía antes que pudiera ocurrir—y yo en esto

soy completamente imparcial, y voy a exponer el

asunto en la forma que estimo no puede molestar

a nadie—

que llegue a realizarse la venta de las

aguas de la Empresa del Canal de Santillana al

de Isabel II, debiendo estar para ello muy aten-

tos y ojo avizor. Yo no sé si las aguas del Ca-

n" I de Santilíana son mejores o peores que las

del de Isabel II, pero pudiera ocurrir que si son

peores hiciéramos, al mezclarlas, de un agua bue-

na¡ como es en la actualidad, un agua mala. Por

otra parte, ihay que tener en cuenta también, si

en ello puede haber un negocio de carácter in-

dustrial (con esto yo no digo que lo haya). (Uau

vos: Ya ha subido el precio del consumo del

agua.)

Como hay un señor que me interrumpe .hablan-

do del precio del agua¡ voy a hacer una aclara-

<ión¡ y es la de que el Canal, de Isabél II¡ desde

que se creó¡ no ha aumentado el precio del con-

sumo. El Canal de Isabel II da casi la tercera

parte del caudal de sus aguas en beneficio del

pueblo de Madrid, completamenie gratis, y eso

que no aportó nada, conio antes he dicho y en

cambio¡ al propio Estado, ministerios y demás

centros oficiales¡ les cobra una cantidad muy pe-

queña, dos céntimos por metro cúbico.

Este problema es uno de tantos problemas que

afecta a la clase media en general, y,por ello debe

la clase niedia compenetrarse con la clase obre-

ra en todas sus aspiraciones y demandas, que

son casi idéniicas, especialmente en la valoración

del trabajo personal.

Voy a terminar mi intervenci6n en este asun-

io, que iba a ser muy breve, manifestando que si

codos los pueblos grandes del inundo necesitan

tener una gran salubridad para subsistir, tam-

bién es necesario que la clase media tenga lo

bastante para subsistir en la lucha por la vida,

teniendo¡ por tanto¡ que ser eoon6mica esa sub-

sistencia. Ya dijo el ilustre pensador y publicis-

ta D. Julio Senador «que no había libertad po-
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lítica si no existía liberrad económica», porque

queda completamente supeditado el individuo

<Iue no tiene Io necesario para la vida a los

logrer<>s políticos de todo orden. (ñfny bien.

.. I P l nasas.)

LI Sr. A ellando (D. 1 milio) : Al snludaros hoy,

señoras y señores, tengo plena conciencia de mi

responsabilidad. Sé que re<ilizn hoy la .' sociación

de Ve" inos de t>íadrid un acto transcendental en su

historia, y por ello quiero que nuestra inicihtiva

<Iuede bien clara, que no qitepa confusi«n tutguna

respecto de nuestros ideales, reapecto de nuestros

propósitos y respecto de nuesirn línea de conducta.

Voy a comenzar por ",as últimas palabras : el fren-

te único.

Esa es la aspiración de ila Asocianción de Vecinos

de bíadrid : el frente único. Pero, é con qué aval

va a llegar In clase media nl,proletariado? Cuando

lleguemos desorganizad>os y sin un valor positivo,
sin una fuerza>, sin algo que alegar, é qué nos dirti

el proletariado".Xos deberá decir lo mi.mo que

nos dice ahora ; que somos una clase ramplona y

cursi, <Iue no somos ni obreros ni plutócrtaas, <iue

no sabemos defender nuestros derechos. que que-

remos que sean ellos la carne de cañón y que no

quieren solidarizarse con nosotros porque somos

una clase cobarde. (Mny bien.) Y tienen rarxün. Los

lueoes son die clase media—decían ahora—

; Ios po-

llticos son de clase media—decían aliora—, b- ellos

son ?os encargados de hacer las leves, de las cua-

les protestamos, y- de cumplirlas. También los obre-

ros son de clase proletaria siempre, y cuando es-

taban desunidos eran prisioneros de la plueocracia.
La clase media está encargada de dar los hombres

para .ser jueces, polüticos¡ administrad>ores ; peno si

no está organizada será siempre prisionera de las

clases .plutocráticas.
El frente único. A la puerta os han debido en-

tregar un manifiesto de la Asociacif>n de Vecinos...

( Una vos : Eso es mnv conz encian<tl.) A la puerta

os hnn entregado un manifiesto de In Asomación

de Vecinos, b en él se dice : «Los pro'etarios son

hermanos nuestros... I Levo'.) Y éste es el frente

único ; pero para ir dignamente a formar una So-

ciedad hace falta llevar un valor ; para formar una

colectividad en la cual no vaya uno absorbido o

con una, túinicn o con un uiniforme de Idcayo hace

faha concordar'una actuación túi por túi y decir :

«Fíe aquí lo que yo aporto n ni Sociedad.» P<ira

eso, 'la clase media necesita organizarse previamen-
te ; si no. ni arriba ni abajo escucharán sus ju.-

tas, sus le ítimas aspiraciones. (ñIny bien,)
s<os trae aquí una nctuación iinmedinta, v des-

pués de estas pnlabras. que justifican plenamente

lti conducta nuestrn posterior, vnmos a hablar del

lsea' decreto de aiquileres. El Real decreto de al-

<piileres ha sido nuestra campaña pasada y es la

acnial y ser<l la del porvenir ; pero el Real decreto

de alquileres, sin una emoción jurídica en el pue-

blo español, el Ret<i decret>o de alquileres, sin pre-

pararse de mtinera eficaz e inmediata para defen-

di rl<> v para ampliarlo, no serí más que un papo'

mojado en.loi días que vienen. Porque, lij<los bien,

se prorrogaba por años ; pero les parec.'a mucho

dejar a los vecinos asegurados frente a los case-

ros doce meses v ahora se prorroga por emestres ;

é y quién me dice a mí que la próxima prórroga. no

sea de un trimestre? (Risas.) Entre tanto, hay que

colocarse en las condiciones reales del inquilino ;

entre tanto, se sabe que se tienen allí unos dere-

chos ; pero, é qué derechos? ; Va nadie a ir a una

rei-isión, si no es .un paladín esforzado, sin la ple-
na seguridad de que el r de agosto existe una dis-

posición legislativa que le ampare de abti .os case-

riles? Esta manera de prorrogar una ley, un. de-

cretouley, una disposición cualquiera., es inaudita

en los anales de la Legislación española : aquí no

se han hecho nunca Iqeales decretos semejantes ;

se ha hecho un Real decreto, se ha hecho. una ley>

se ha hecho una Real orden ; pero nuentras sub-

sistiera Ia necesidad, mientras que htibiera que re-

gular las funcione~ en espera de la ley definitii.a.

Aquí no ; aquí se hacen leyeS' para el inquilino,
de tres cuartos dé hora. (Risas.) <

V por qué se

hace e to? Tenemos que verlo bien.

Tal vez cuando algunos hayáüs visto que pen-

samos dar una amplitud oxtraordiinaria a nuestro

cometido, una nueva orientación, alguien haba di-

cho i.u; s'o, alquileres nada más ; decreto de inqui-
linato nada más!n i Decreto de inquilintito nada

mtís! Pero si eso significa uina remoción jurídica

fundamental, i eso significa una norma que tiene

que entrar en 'a conciencia del legislador v en la

conciencia nuestra, para imponerla como derrotero

jurídico moderno. Si no podemos ipedür sino un

Real decreto de inquilinato, tenemos que llevas al

convencimiento de los hombres y tenemos tlue lle-

var a su. oonciencia el hecho moderno de que la

propiedad no puede subsistir en España en e te

aspecto atrabiliario ; tenemou que iníiltrarles un

sentimiento modernizado 'del sistema. propiedad,
de la noción de propiedad, y esto no se puede ha-

cer reduciéndonos a unos límites estrechos ; tene-

mos que ampliar nuestro cometido y dar nl hori-

zonte de la política de la clase media, det proleta-

riado, todos los punto.; de vista, abarcando todos

los aspectos, para que no se considere el problema

aislado, sino unido a todas las reivindicaciones

justas de la clase media y dol proletariado nació-

n a I. (M aá b'i en.)
Pnr d<'trtls de li>s Pirineos e l>ti di< tndn el t de
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marzo último la ley de Alquileres y tras los Piri-

neos se ha dicho : <«NO hay motivo de deshaucio

aunque sea el pnesunto inquilino hijo o padre del

casero.» b Por qué? Porque en Francia los ciuda-

dnnos francesesí, acosttimbrados a ver problemas

grandes¡ a discutirlos y a. enrolarse en la oomuni-

dad humana por ideales generosos, han visto en el

inquilino y en el casero un ciudadano francés, > la

lev ha dicho : «Yo no puedo establecer dos cla-

ses de ciudadanías : la del hijo del casero y fa del

que no es hijo del casero.u Para el -Estado fran-

cés, el hijo del casero y el que no es hijo del casero

son dos ciudadanos que tienen idéntico derecho a

vivir. (ñftty bien. rÍPíattsos.) Si aquí no llegamos

n eso, si no hacemos esa politica. de conciencia, si

no convencemos a i!os españoles de la necesidad de

marchar en esta orientación, si no procuramos unir

st
.

esfuerzos para hacerlos valer,, siempre serán

en España el liijo y el padre del casero de diferen-

ie significación, de diferente trato, merecedores y

objeto de una consideración especial por parte del

legislador, enfrente de aquella que mereoe el in-

quilino innominado. Pero dice más la lev fran-

cesa. Dice : «á Necesitas la casa para tí? 1Nece-

sitas la caza para tu propia industria? 1ñien. Tam-

bién tiene otro francés allí su casa > su propia in-

dustria. Establece con él un parlamento, coni énce-

!e ante el juez, otórgale una indemnización, bús-

cale otra casa, y si se conforma, que,se vaya ; si

no, no.» (i)ftty bien.)

é Se puede llegar a. este principio.de Derecho,

<íue significa una transformación ideoló ica de un

pueblo, desde el primero al último ciudadano, sin

procurar educar!e en una obra oolectiin? ñPode-

mos, por ejemplo, viendo fragmeniariamente uín

cuadro, saber qae corresponde a una. obra supre-

ma del art pictórico? Tenemos que realiznr una

obra con junra, que no tenga ladrillos si:cito, que

sea un edificio general de nuestras aspiraciones co-

lectivas.

Fijtíos si hav que ir lejos en esto, que hav quc

modiiicar en aí>soíuto el rii imen de la propiedad.

á De dónde arranca el régimen de vigente de la

propiedad? En nuestros Códigos, de los Códi os

romanos, que significa una veintena de si los. Son

veinte si los que pesan en la conciencia de los ju-

risbonsultos españoles, que hari estudiado esos tex-

tns, en los que se ezaltan los principios romanistas,

fundamentales de nuestra propiedad. Hci que ven-

cer esa resistencia, incorporar a sus criterios el

nuevo sentido jurídico social liara poder hacer una

iey que tengn el sentimiento reconocido de que to-

dos lns ciudadanos son iguales económicamente

ante los Poderes públicos. 1 ijáns. a d6nde hav

que ir.

EI propietario e«lifica'en una urbe. Para ser due-

ño absoluto de su propiedad¡ váyase a edificar al

desierto ; pero edifica en ñladrid, en Sevilla, en

Barcelona ; edifica en donde el esfuerzo colectivo

creó una riquerm y otorgó un amparo. (3ltty bictt.)
Y como edifica a la sombra de esa colectividad

que crea una urbe, que crea tin valor, que crea una

legisilación, tiene que someterse al interés primor-
dial de esa colectii-idad; supeditando en absoluto

su .propiedad privada nl cumplimiento de los fines

sociaies y colectivos. (5luy bien.) Y como la ley
de la propiedad, la antigua ley de la propiedad, la

. hicieron los hombres, ahora también la.pueden mo-

dificar, haciendo—

y eao no es ningún atropello-

que un régimen jurídico de hace veinte siglos se

modifique por un régimen jurídico de e te año. La

propiedad, !os derechos de propiedad; son una

creaci6n social, y la propiedad, los derechos de pro-

piedad, pueden evolucionar con esas necesidades

sociales, tienen que evolucionar con esas necesida-

des sociales ; y cuando el propietario quiera tener

ln. libre, la absoluta disposición de sus riquezas ; la

libre, la absoluza disposición de sus tierras, ten-

drá. que enseñarnos la escritura que le otorgara el

Creador. (?víuy bien. Aplausos.) Sólo enseñando

ese documento firmado por El puede decir algún

ciudadano¡ algún nacido, que es dueño de un pe-

dazo de tierra. (iVIuy bien.) Necesito ver esa escri-

tura para no considerar que es ilegítimo e injusto

que la misma sociedad que otorgó un permiso am-

plio lo restrinja, hasta alcanzar las condiciones, in-

accesib'es en la actualidad, para una vida coordi-

nada, lógica, digna, decorosa de todas los que

componen una cn!actividad que se llame pueblo,

que se llame nación.

Tenemos derecho a nuestro hogar ; pero tenemos

derecho amplio, absoluto a nuestro hogar. La ley
reconoció al propietario .unos derechos ; respeté-

nioslos : los derechos económicos, el derecho a per-

cibir una retita, la renta de su capital cierto¡ la ren-

ta de su capital declarado. El otro valor, el va'or

t!ue la sociedad dió a su oler, el valor que la so-

ciedad dió a su casa; el valor que el esfuerzo co-

lectivo .procuró a la calle en donde está enclavada,

el valor que nuestro trabajo o nuestro esfuerzo coti-

diano da a los solares enclavados en nuestras ur-

be, cerca -de nuestros esfuerzos, al lado de nues-

tros talleres, es nuestro, y si alguien dice que es

suyo¡ tendremns que i'er que ese derecho de pro-

piedad autoriza a allgo que en el Código se llama

quedarse con valores ajenos. (Muy bien.) Y a cuen-

ta de otorgarle una pequeña parte en esa rique-
za colectiva podemos imponerle rambién ritgurosas
condiciones de servir al interés nacional, al inte-

rés colectivo. Pues qué, á no es tan respetable ita

riqueza adquirida por él, si es digna, que la rique-
za escapada de nuestras mano=, porque lo hacernos
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todos sin títulos de propiedad? 1Es que un solar

sobre el cual no hace nada el propietario, si al cabo

de cinco años lo que valía a diez céntimas el pie
.e cobra a dos pesetas, puede decir que se debe a

él esta valoración? 1Cabe en conciencia humana

que se deba al propietario atribuir la propiedad de-

esta elevación? Si ese solar estuviera en mitad del

desierto de Sáhara valdría un año y otro y otro lo

mismo ;.vale más porque está¡ tal vez, en la calle

de Santa Engracia, en donde vosotras trabajáis,

lucháis, y se hace.el alcantarillado con vuestro di-

nero, y se presta vigilancia con vuestro dinero,

y se abren cároeles con vuestro dinero, y se abren

presidios con vuestro dinero, y hay Guardia civil

y hay Ejército y hay Policía con vuestro dinero.

(Muy bien. Grandes aplausos.) Por eso vale más,

porque Ja colectividad garantiza cada vez más la

posesión. En llféjico, en aquellos tiempos de revuel-

ta, daban al hombre nn permiso para cultivar¡ y le

daban gratis extensiones enormes de terreno, y

allí se ibar. Cuatro o cinco hombres ; pero iban oon

el revólver al cinco y sabiendo que ee jugaban la

vida. Por eso vale más la propiedad en Ja calle de

Santa Engracia ¡ por eso vale a' Io¡ Iz y Ifi pese-

tas e1 pie, porque si alguien llegara a querer co-

ireter un atentado oontra esa propiedad, la Guar-

dia civil los apresaria, el Juez los condenaría, la

cárcel abriría sus puertas, y saben que oan esas

garantías nadie. atenta a Ja propiedad particular.

(Muy bien. Aplausos.)
Además—

y eso es el colmo—

no paga e! propie-
tario nada de eso ; lo pagamas nosotros. Parece

oue es absurdo pera no paga nada de eso. 1Por

qué no paga nada? Porque la ley se Jo autoriza.

1Qué dice el Real decreto de inquilinato'? Si el

casero tuviera una elevación en su aontribución la

podrá repartir a prorrateo entre los inquilinos. (Ri-

sas.) 1Qué dicen los contratos rústicos? El arren-

dataria de?a finca pagará todos los impuestos crea-

dos y los que se creen en lo sucesivo. Luego 1qué

hay aquí? Hay un régimen económico qsie impone
una contribución, un recargo,'la aportación natural

de todo ciudadano a aquella obra. calectiva, y la

misma ley dice : si eres casero, no te preocupes ;

divides tu contribución, divides e1 esfuerzo que te

exijo¡ lo que te pido por ser ciudadand, pnr tener

luz en la calle, por tener Guardia civil, Ejército,
Policía, Sanidad ¡ todo eso se lo trasmites a al-

guien que esrá por debajo de ti, que él lo pagará :

tú no pagas nada. (Muy bien. APlausos.) Y eso

es una atroz inmoralidad. f Zfna eo : Es una íey.)

S!, es una ley.
Yo quiero que se penetre en el fondo de mis

palabras y quiero que se vea que no es mi propó-
sito despojar a nadie ; pero yo digo que los ciuda-

danns españoles estamos catalogados, clasifica-

das, por nuestras posibilidades económicas, y que

ceida palo aguante su vela, que ato se deba auto-

rirzar jamás que la contribución urbana la pague

solo el inquilino¡ la rústica el arrendatario y todas

cuantas . contribuciones surjan en el mundo, los

menesterosos, que por endasos sucesivas van a pa-

rar siempre a la clase necesitada, que empieza en

e1 ingeniero y acaba en el último obrero. ; Que
tendremos un frente único! Es cierto ; pero que

no podemos sumamos en absoluto a los proleta-
rios sin llevar antes un valor para hacer Mna Fe-

deración de igual a igual y hacer un ejército de

trabajadores. Que esas cosas que entran. por las

ojos de la cara y llegan a nuestra conciencia ten-

gan así un estado de derecho¡ de derecho positivo,
no de derecho romántico, no de aspiráción genero-
sa. Este es el espíritu que debemos llevar a .la re-

visión de todas nuestras leyes y a iía revisión del

decreto tie inquilinato, porque al Real decreto,
además de prorrogarle, can sordidez inusitada

cada vez se le suman mayores facilidades de

desahucso.

Ved, si no. Quedaba un derecho, el derecho de

las revisiones, el derecho de llevar un recibo y

decir : esto pagaba. el ié¡ esto paga ahora ; hay

que rebajar la renta según el Real decreto. En las

resoluciones actuales de estos litigios las senten-

cias comienzan con unos considerandos que ni para

considerarlos sirven (Risas.), y que dicen que na-

die puede ir contra sus propios amos, que nadie

puede impugnar lo que pasó en el acto de la firma

del contrato sin protesta. Yo preguntaría a quien
eso dicta : 1Quiere usted acompañarme a alquilar
una casa protestando? En un contrato de éomprar
venta natural podrá hacerse alguna reserva, si am-

bas partes acuden a él por una conveniencia mutua

y libre ¡ pero en un contrato de alquiíer 1cabe que

ningún inquilino vaya protestando contra el -ca-

sero y que obtenga el alquiler del cuarto .' Por eso

el láeal decreto dice que aunque lo haya firmado

podrá pedir la r baja correspondiente. 1Por qué'r

Porque supone ila ley que no es cierto que ese con-

trato que sea un contrato bilateral
y libre en el que

cada parte va al mismo con entera libertad. 1Qué
libertad para contratar puede tener quien va a bus-

car un hogar teniendo-a aus hijios en el arroyo

aquella noche? Tiene que buscar un hogar¡ sea

como sea¡ y en las condiciones que se Je quieran

imponer¡ pues no va a quedarse en ja calle ni a

albergarse en un hotel a pagar lo que exceda a sus

posibilidades. Después se entera de que hay una

ley que le ampara y de que .paga más de lo legal y

acude a los Tribunales pídiendo que se -le rebaje
el alquúler, según las disposiciones i igentes, y en

las sentencias que recaen en esas'juicios hay con-
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siderandos que dicen ; que nadie puede ir conira

sus propios actos!...

rqosotros hemos acudido al Directorio militar y

liemos hecho esa exposición .de nioiivos y hemos

hecho constar- aue los vecinos¡ que los inquilinos
de Madrid, no querernos más que la garantía del

Real decreto, que no es justo ; pero, ; que no nos

'e quiten! Queremos que la revisión se haga y se

acuerde ; pero,, que no la falseen!, que no burlen

revisión jurídica que se hace por la. via civil :

porque si la burlaran, todos sabemos qué delito co-

mete el que percibe cantidades superiores. a las

autorizadas por la ley : comete una defraudación

ada mes, que está castigada en un artículo del

< iódigo penal¡ y podíamos ir aií Juzgado de guar-

dia ; por tanta, que no nos impida la revisión civil.

!.os caseros no pueden alegar ignorancia, porque

cl Real decreto dice que percibirán Dai cantidad,

cual cantidad, con un aumento de un to, un Ifi¡

un zo por too sobre el año Ié. Lo saben, y puesto

que lo saben, si percibe un casero cantidad ma-

yor, tierie que ser por dos causas : o porque en-

gaña al inquilino diciéndole que eso es lo justo, o

porque obliga al inquilino diciéndcile : si no me

pagas lo que exijo yo no alquilo. En el primer
caso el engaño es una estafa, en el segunda es una

coacción punible. Eso lo dice el Código penal y lo

dice el Fiscal de S. M. Este decía : Suponemos que

el propietario, haciéndose cargo, no ejercerá su

actividad en fraude del inquilino y se someterá a

ias normas de este decreto, pero si no lo hiciera—.

dice la circular—el Fiscal perseguirá este delito de

defraudaoi6n al amparo del artículo 5' del Código .

penal.

Como ei Real decreto no modifica en abso!uta

las leyes penales ni las civiles, si ese argumento

de que nadie puede ir contra sus propios actos es

principio general del derecho civil, también tene-

mos nosotros princífnos generales no modificados

ni derogados del Código penal. Pero hay más ; nos

hemos conformado bon las revisiones y nos hemos

oonformado con .pagar un dinero. de menos cuan-

do se fallaban esas revisiónes¡ par lo cual queda
claro que si la revisi6n deja el precio del alquiler
más bajo de un mes en adelante, se sobreentiende

que han percibido los propietarios cantidades demás

los meses anteriores. El Real decreto no dice nada

de devolución de esa cantidad ; pero el Código ci-

vil dice.que se podrán reclamar por la v!a civil las

cantidades cobradas indebidamente.

Conocemos esas dos cosas, esos dos aspectos de

la cuesti6n y no queremos agriar nada, no que-

remos sacar las cosas de quicio, como se dice vul-

garmente, no queremos reailizar imposiciones ; que-

remos únicamente un justo eclecticismo en e! que

modernamente han de orientarse lns disposiciones

tiue supongan una concordia, que representen apli-
ciición de principios realistas, que supone todo

iiquello que es coordinación, unidad, uniformidad ;

purilue nadie puede aspirar a llevar principios

ideológicos extremos a la legislación. La legislación
no se hace de romanticismo, la legislación no se

hace de estridencias ; la legislación se hace por

eiapeaencia, viendo todas das necesidades, que-

riendo armonizar todo
'

los aspcectos, queriendo
iiefender todas los intereses, liallando fórmulas ar-

mónicas que son las que regulan los más contra-

puestos¡ y nosotros no hemos querido acudir ni

acudiremos a otros medios ¡ queremos sí que el

nuevo lheal decreto se inspire en las niormas jurí-
dicas modernas que regulan las condiciones del de-

recho de propiedad, y que por irlo limando en todo

ei mundo cada vez más¡ se emplee en Fspaña con

el misiuo espíritu universal que se deduce de la

actual eoonomía y de au cqntenido ideológico, y

que se diga al Juez encargado de cumplinio que

olvide la legislación romamsta, procurando mo-

dernas guías a sus normas, pyocurando atemperar

su espíritu a la legislación actual hasta el punto de

considerar como primordial¡como necesaria, la de-

tensa de los intereses colectivos (illuy bien. Apíau-

Sos.)
Con esto yo quiero contestar sobriamente a aque-

llas interrupciones que se hicieran de «al grano,

al grano». Íqo podemos pedir a aquéllas gentes

abnegadas que coiaboren con nosotros, que sean

nuestros representantes absolutos, no podemos pe-

dirles'que ellos se incorporen a nuestra ideología
estricta. Yo no solicito del que llamo a la tribuna

más que el honor de Ocuparla, y no ipuedo¡ ni debo,

ni quiero, entrar en su ideología especial, en el

concepto que le merezca eí orden general político¡

privado o ipúbííco. Yo bastante. hago con decin!e

al pueblo madrileño : ab! hay un hombre que

viene a compartir contigo unos instantes y lo hace

con fervor¡ lo hace con cariño. Y tengo que deciros

ilue esto es un timbre de glória para la Asociación,

porque quiere esto decir que vienen las personas

de contrapuesta ideología a brindaros su mentali-

dad, a haceros discurrir sobre problemas ooncre-

tos, que luego vosotros ya adoptaréis las conclu-

siones de los ciudadanos, ilas conclusiones que que-

ráis con entera, con absoluta, con libérrima vo-

luntad.

Tenemos, sin embargo, necesidad de ampliar
nuestro oometido. Ya véis adonde conduce el de-

creto de inquilinato : a haces' una revisi6n de los

principios jurídicos fundamentales. Sin ello no lle-

garemos a producir leyes modernas ¡ transacciones

á lo más como nuestra Constituci6n fenecida ; tran--

sacciones nada más. Tenemos que ampliar nuestro

cometido¡ porque vamos a tocar el problema de
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las subsistenciiis. <'a i-éis que todos !os procedi-

mientos restrictivos para abaraiar las subsisiencias

son inefica«-.=-. ; Por qué? Porqiie hay una lev ge-

neral, hav una l< v universal económica : la. ley de

ln oferta y de hi dem inda, v si la producción ec

exigira y la demanda aumenta, tamhiín auinenra el

precio por más posibilidad<..s que existan de ei.i<ar-

<o, ; '< ed si existen amplias v. in el actual sistema

de vohierno ; es imposible condicionar, iulnerar,

alterar esa ley de la oferta i de la den>anda quv

preside los mercados universales de todos los pro-

ductos. é Cuál es, pues, el procedimiento? Xo hny

otro que aumentar la producción. Bío hay otro

medio que asegurar al que ?abra la tierra en su

posesión tranquila, como aspiramos nosotros a que

.-c nos asegure la vivienda también en posesiós

tren quiila. No pedimos los i ecinot, urbanas que

nos garanticen nuestra vida, que nos permltiin

nuestro negocio tranquilnmente .'
<

Süo hab'is pen-

sado en el horrible dolor del irrendatario rú rico,

sabiendo que el Código no fué modiñcado para él y

que pueden ezpirilsarle de un nño para otro? ;?üo

comprend<iis que la indtisiria agrícola que tiene

que modernizarse, que tiene que aplicar, como lne

demás industrias. los úlrimos adelantos en lo re-

ferente a maquinaria para labrar la tierra, que tie-

ne que emplear un capital, es impo ible que l<i

haga snbiendo qne toda !a riqueza qué entregue n

tierra pertenece al dueño o 'a mi.ma, según el

Códi o civil? ; Xo lo comprendéis? ; Ouién va a

labrar más tri o apl;cando procedimientos mecá-

nicos mcdernos .
i siibe que la maquinariii le cuesta

mucho dinero y que hn de regular su negocio

iimnrtirándolo en siet<, ocho o diez años? Fl sabe

r!ue si bar<. al o, si planta árboles. si hace mejorar

)ii tierra rlue tiene arrendada, el ipropietario al año

siguiente le pedirá la rentn aumentadn en su oropio

trabajo, y si no lo da. !e expulsar<!. para que otro

se lo pngiie, y así nn hav nadie que produzcn en

ni<jures cnndiciones, y así la industria agrícola

: stá estnn<vidri en rihsoluto.

l ijaos vosotros en i uestra industria urbana.

; Ouiíri seria <apnz dv inieriir miles dc duros en

un esta)>lecimicni<i del cual no puede disponer al

dia ci ui<.nie? ; Oui in mejoraria una indusiria con

maquinaria moderna si sabe que el fruto de aque-

l!Bs máquinas va a ir a parar al propietario? Pues

esta v. la rnndi<ión del campo. Las mejoras per-

manenies—dice el Código
—serán del propietario v

no puede pedir vl inquilino ni indcmnizsción. por

ellas. Yo arriendu un erial, ln lai>ro, lo planto con

érl>nles, realizo obras de saneamiento, construyo

acequias y, después de toda esto, lo convierto en

ri gadio. (. Iuindo quiera el dueño que cso sea de

iii, no hac< mas que avisarme ron unos meses de

anti< ipación, y dcciirnic : hc vendido esta tierra a

un nuevo propietario y este no quiere aceptar. el

contr" <o ; usted, recogiendo los últimos frutos

, endientes, la dejará libre. No tengo tierras ; el

capital de que disponía lo he invertido en mejorar

aquella de la que se m despide, -y al decirle al

propietario que se queda «on lo mío, me contesta

que no, que el Código dice que todo eso es de su

propiedad, que él no robo, que quien .robaría sería

i o si me quedara con lo que había producido. Lqo

puede acepitarse este concepto ; en la antigüedad,
cuando había n>uohas tierras libres, cuando se ara-

ba con arados de madera, cuando no hacían falta

maquinaria, abonos y edificios permanentes, se

podía defender un agricultor empleando el estric-

to capital anual, pero cuando las industrias tien-

den
"

modernizarse, cuando no hay nadie en cual-

ouier industria que no diga que de como la reco-

gió él hace veinte o treinta años, a como está aho-

ra va un mundo, queremos que en la agricultura
estemos como en la época del pastoreo. ; Podrá

vivir un- ündustria siderúr ica en competencia con

otra que hiciera los clavos a máquina haciéndolos

ella a martillazos en un yunque? Os empeñaréis en

abaratar las subsistencias acudiendo al alcalde, a

la Junta de Abastos, al gobernador. al miiiistro

de la Gobernación, al Rev ; habrá leyes, habrá

tasas, habrá lo oue haya ; rriientras la producción

no se aumente <-.s imposiible que baje el precio del

producto y la producción no se aumentará si no

le arantizamos al labrador que labra la tierra

que no se le quitará su propiedad. 'Mientras no ga-

ranticemos en la posesión v disfrute de lo arren-

dado al arrrndaiario rústico v urbano no resolve-

remos ni el problema de la vivir nda. ni el proble-

ma
'

d* las subsistencias. flfuy bien. é pausas.)

é Y el pequeño comercio? é Es que éste no es de

nuestra clase? é Es qiie no vive del pequeño co-

mercio no sólo el <'omerciante, sino también sus

dependienies? ; Es que la crisis comercial no la

sufren todos? Pues rl pequeño comercio también

lu<'ha cn estos insiantes con una tendencia ahsur-

d" proiercionistcs ultra proteccionista ) tambiín

lu clase media tiene que preocuparse de ese pro-

blema. ; Crréis que con esa valla, con ese obstácu-

lo enorme que se pone a ]a entrada de los produc-

tos en la frontera que se obtienen en otros sitios

niás baraios, puede haber un comercio libre. pue-

de haber un comer< io Roreciente? é Creéis de ve-

ras que la aduana la pa a el importador o el ex-

? <irizdor? !.n pa 'amos nosotros. Cualquier artícu-

lo que al llv 'ar a la fronii r i se rava con un tanio

por ciento de su valor, después tiene que dividirse

ese aumento entre los consumidores, y, ; adónde

van a parar esos niár r.nes d,. la industria protegi-

da? Ynn a parar n aquellas industrias parásitas
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de la vida nacional. Ea lugar de desenvolverse en

Fspaña '.nductrias propias. industrias enuinas,

industrias que no precisan db protección arance-

laria, se la otorgamos a mnni>s llenas a industrias

que no tienen raigambre en <1 suelo nacional, q>i<
no tienen condicion.s naturales dv desenvolvi-

miento, qne tienen que ir prnsp<.rando n fu. rzc de

iiuestr<> dinero <'n>r< "ad<> <-n lns arras dr lus Con-

sejos d< Ldn>ínís>racüín para qu<. produzcang>íe-
rl o i> ferrocarriles o para que <>hten an produc>os

d. cualquier naturaleza en condiciones onerosas

que nosotros, cnn -nuestro dinero, lec avudamos a

producir. Si no lo pueden producir econi>mica-

mer.'te, que no lo produzcan, y si hay otros lu e-

res del mundo en los que se encuentre <'ce pro-

<.'ucto más barato, nue a!lí se adquiera : v si hace

falta alguna ündustria determinada para defender-

nos de los as-ltos .xtraños v que >en a vida pro-

pia en la naci 'n, nada de aranceles para ella.

Désele lo necesario directamente para determine r

esa producción sin cl quebranto enorme que si

nifican los aranceles. porqu- loc aranceles, nn

.Ólo elevan cl precio por sí, sino que son un va-

liadar, t>n <>bs<áculo inicial que se entre a a hom-

bres en los cuales existe la concupiscencia, hom-

bres de los que depende que entre por uno u otro

de los artículos del Arancel. una u otra de las

materias imponadas. y para conseguir esas di-

ferencias de aprecio. mucno dinero se queda en

los vericuetns v enrrucijadas, siri lle ar al Fra-

rio público.

Todo eso lo arrastra y lo soporta el pueblo es-

pañol y es una de las cai>sas determinantes de

la actual crisis económica española. Tiene que lu-

char co» diíicultades, nn sólo de orden ñscal or-

dinario de contribuciones, cíe impuestos munici-

pales, nacionales v ahnra, por desgracia, también

provinciales, sino que debe invertir todo un cau-

dal de esfuerzo, de dinero, en salvar esa barrera

arancelaria que se opon<. a que el pueblo capa-

>>ol pueda vivir decorosamente. Ya véis si hay pro-

blemas en ia clase media, para remediar los cua-

les hace falta luchar con las clases plutóoratas,

que son las que imponen su criterio, su norma al

redactar los aran~alas. ; Y dónde está la fuerza

que oponen a esas entes organizadas por parte
de lra clase media y de la clase proletaria? No la

vemos por ninguna parte, y he aihí la jústifica-
ción de nuestro propósito de estimular a las cla-.

ses medias-a cu organización inmediata.

Vov a terminar, porque sé que llega la hora en

que nos espera el ho ar, has>a que nos eche de él

el casero. í ;f f>íaasos... Risas), haciendo una apela-
ción que quiero que quede bien clara. Vamos a

>n>encifi<ar la actuación a la clase media y no debe

VerSe, nO 1O ha VintO Va mí queridO ami O Lara

go Caballero, oposición ninguna entre que se or-

ganice la clase media <. la clase prolmaria ; al con-

<rario. no quiero rpie vean los <ibrer<>s en nuestra

organizaci<ín irna enemistad inicial ni un adversa-

rio que puiqlr. ll< gar a ser en un lnolncnio il>l obs-

táculo para alcanzar sus justas riivindiicariones.
Ya víis c<n> <.l espíritu qu<- m«produzco. io es

la primera v«z que he expui-s>i> mis ideas en púi-
í>lico ; están arraigadísimas en mi conciencia y no

ía he vendido jamás por nin ún piaio d< lente-

las. Politicamenie no he sido nada, nn sov nada
más que un propa andista ; lo que vo he podido
alcanzar se debe -" mi esfuerzo p<-rsonaí : no he

sido concejal siquiera. C abría el decir que podrían
mis ideas no ser sincer-s, si las hubiera canibia-

do en algún momento por prebenda o beneficio

propio, v los que piensen que lo puedo hacer en

lo sucesivo será porque piensen mal ; pero no por-

que se puedan apovar en ningúin hecho anterior.

Tengo, pues, pleno derecho a dirigirme a la mul-

titud en ióladrid, poniendo mi vida péiblica y pri-
vada al alcance de todas las morales, al juicio de

todas las críticas ; me equivoc-iú en orientación,

pero no lo hago vendüéndome. Yo reclamo un

respeto que ayer noche n lo tuve en alguna pu-
blicación diaria madrilena. Yo quiero repetir que
no vezr el proletariado más que una posibilidad de

asistencia en lo futuro ; pero que no obligue a la

clase media a fundirse, a supeditarse a la clase

proletaria, porque, pi>énseío también la clase pro-
letaria, tampoco ella iria a fundirse con ninguna
otra clase extraña.

A esta campaña que hemos iniciado hoy, con el

punto de vista de defender la construcción, la

construcción especialmente, invitamos a los obre-

ros organizados ; les invitamos y nos dijeron que,

estime ndo mucho la invitación, ellos no asistían

a más actos que a los que organizaban por sí. Con

ello quieren decir : «Si vosotros queréis venir a

lo nuestro, bueno ; pero nosotros no vamos a lo

vi>estro. ( U»a tos: aComo L»<e»os sacfaíisías>i.)
Esta bién, i yo reconozco que debe ser así, por-

que hay que iener la noción del grupo, la noción del

bien propio, una disciplina. férrea para llegar a

conseguir un ideal ; pero, esto mismo, 1no nos

está dici<.ndo que también los de la clase media

nos debemos organizar separadamente de ellos?

Si quieren, en un instvante, en nuestra vida como

clascn podemos fundürnos transitoriamente > co-

laborar juntos. r Queréis que esté desorganizada
la clase media para que se vaya fundiendo en

vuestra organización? ( Una vea: «La. clase. me-

dia sov> aóreros.a) Son obreros intelectuales y
sabe su señoría que sin el aiportamiento de la in-
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teíiaenCia a la fuerrx, la fuerZa eS bruta y
nO rea-

liza nada. (ñfiiy bien.. A píausos.) Sabe su señoría

llue se puede oradar la tierra .para hacer un me-

i rilpolitano ; pero no se encontraría la s" lida en

lugar conveniente si no hubiera un técnico, un

in eniero que dirigiera las 'obras. (.épíausos.)

. Una o- : ni 07 esa llo se quiere que el ingeniero

íos demiis esíín can. Ios nóreros.») Como sabe

su señoría, el partido socialista en Inglaterra ha

lle«ado al Poder porque el laborismo está dirigi-

do por la inteligencia Rorida y
selecta del Reino

linido. (3Iuy bien.) Como s" be su señoría, es im-

posible otorgar conñanza a nadie que no nos me-

rezca la admiración. No caben más que dos cosas :

o que esas gentes inteligentes que .pertenecen a

curas clases sean tan abnegadas que, olvidándose

de sus propias conveniencias, se funden con vos-

orros para ayudaros en vuestra misión circunscri-

ta y eSpecial, o que se unan por sí¡ que se federen

pof sí, i' cuando nos haga falta R Ilosotlos vuestro

concurso, pedíroslo, y si os hace falta el nuestro¡

pedírnoslo ; pero no pidáis que con.vuestra orga-

r izaci6n no pueda enfrentarse ninguna, porque

sois liberales, porque sois hombres avanzados, por-

oue sois hombres de la izquierda y no puede su-

poner ninguna intransigencia el que los demás

ha an. ante la necesidad de defenderse, una fe-

deración,. una comunidad que coincida en lo por-

venir con la vueslra. (ñluy bien. APlausos.)

Todos somos trabajadores, todos vivimos en un

rígimen capitalista, v el ingenieio, si está separa-

do de vosotros, es porque está aislado y cuando

os declaráis en huelga, si supiera que todos los

ingenieros estaban con él, también se iría con

aquellas niultitudes que abandonan los hornos con

los brazos negros. Dejad a la clase media que se

organice : no la pongáis el valladar de vuestra

anti>patla ; no va a ser más que un elemento frater-

nal vuestro ; os falta el cerebro para alcanzar el

Poder y si no tenéis esto, vuestra fuerza se estre-

llara y tendríis que acudir a la violencia y a esto

tendremos que oponer nuestros pechos, porque la

clase. media quiere evolución, quiere progreso¡ no

quiere lucha, no quiere sangre, ni quiere exter-

minio. (ñluy bien, muy bien. Grandes y prolon-

gadas aplausos.)

El problema de la vivienda
(Canclásión.)

El problema lícnico que se plantea ahora es el

de precisar la cuantía de este fondo. é Podríamos

hacerlo matemáticamente, interpretando la experien-

cia de los años pasados? La respuesta es negativa,
en primer lugar, porque sería preciso operar sobre

represeniaciones estadísticas de la realidad que con-

tuvieser. para un número X: de años recientes los

siguientes datos :

Y la Administración municipal carece de tales

detalles. Y en segundo lugar, Porque aun teniendo

estos datos, la realidad de estos últimos años, so-

bre la cual obtendríamos el coeñciente standard y

sus desviaciones máxima y mínima es sumament

ca6tica y desigual, en plena transformaci6n¡ como

se comprenderá observando los siguientes datos del

Negociado de Estadística de este excelentísimo

Ayuntamiento. En 19 o llegaron al, referido Nego-

ciado ofertas de II I habitaciones en total. En 1921

y 19z la oferta que de habitaciones desalquila-

das llega a tal Negociado es igual a cero. Así con

tinúa en el primer semestre de 19 ñ. En el segundo

se inicia ya una eferta de cantidad positiva¡ pero es-

casa. A mediados. de septiembre del año corriente

llega un díá en que continuando la elevación de la

curva ascensiva iniciada en I9 bh el número de ha-

bitaciones desalquiladas que se ofrece es de $98. So-

bre esta realidad es imposible promediar ; el prome-

dio carecería de eficacia y no tendría conténido real ;

serla una Ricci6n.

Así, pues, la cantidad que de la masa total de

fianzas ha de detraerse para constituir el fondo que

haga posible el pago de los signos de crédito que

vayan venciendo, no puede cifrarse matemáticamente

e interpretando una realidad. Hay que hacerlo te-

niendo junto a una orientaci6n empírica un poco

ruda¡ la intenci6n de que dentro de la cifra que se

señale¡ quepa en todo caso y en todo momento el

pago de los signos de crédito que el movimiento de

habitaciones haga vencer ipso jure : manera de que

sea imposible la lesión del interés jurídico privado

de las partes contratantes. En este sentido se ha re-

dactado la base quinta de las adjuntas.

Bases para la municlpolízacídn de las fianzas de los

contratos de inquilinato.

El Ayuntamiento de Madrid toma el acuerdo de

tlirigirse nl Gobierno solicitando la oportuna auto-
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rización por medio de Decreto-ley, para municipali-
zar las fianzas de los contratos de inquilinato de ha-

bitaciones radicantes en el término municipal, con

arreglo a las siguientes bases :

Base primera. Entre las funciones encomenda-

das al Banco Municipal de Construcción figurará en

lo sucesivo la municipalizaci6n y gesti6n de las fian-

zas de los contratos de inquilinato de las habita-

ciones del municipio de Madrid.

A los efectos de esta autorización se entenderán

por habitaciones : las tiendas, cocheras, sótanos.

bajos. sotabancos, uardillas v distintos pisos de

cada edificio.

Base segunda. Las fianzas que e instituyen

en los contratos de alquiler de !as habitaciones se

constituirán obligatoriamente con pagarés nomina-

tivos, a favor del arrendador e intransferibles y con-

rra el Banco Municipal de Construcci6n, el cual

los expedirá-previo el abono al mismo del total im-

porte del pagaré. El contenido de esta base tiene

plenos efectos retroactivos.

Base tercera. Estos pagarés vencerán spso jure,

en el momento de la extinción de los respectivos

contratos, y serán ejecutivos.
Base cuarta. La cantidad percibida por el Ban-

co en virtud de la colocaci6n de los antedichos pa-

garés, se destinará :

I. A la formaci6n de un fondo destinado a aten-

der los pagarés que el movimiento de habitaciones

ha a vencer.

Fl resto de las operaciones propias del Banco.

Base quinta. La cuantía inicial del fondo de que

habla el apartado r. de la base anterior, estará en

funci6n de la masa total de pagarés expedidos por

el Banco, con arreglo a la si uiente tabla :

pACARES sxpzoluos

2 millones.

4

6

s

Hasta to millones..

De to- o

20 30

32-40

Este fondo se guardará en Caja independiente.

Base sexta. Con el fin de que las atribuciones

que por esta autorizaci6n se conceden al Banco Mu-

nicipal de Construcci6n puedan cumplirse éste,

respetando los derechos reconocidos por las leyes,

podrá ejercer el oportuno control sobre el hecho

de' alquiler y desalquiler de laos habitaciones.

Contrariamente, con el fin de que se cumplan las

ob!igaciones que se imponen al mismo por esta au-

torizaci6n, todas las operaciones obleto de la misma-

se contabilizarán por separado de las demás del Ban-

co. Sobre esta contabilidad podrá ejercer en todo

momento, la Cámara oficial de la Propiedad Urba-

na, la oportunh inspecci6n.

Extractos de las actas de la

junta directiva

SESIOX DEL 6 DE i>IARZO DE I926

Presidhencia del Sr. Garachana.

Asisten los Sres. Morterero, Cortabarria, Ga-

!án, Medina. Domingo v Ayora.

Es aprobada el acta de ila junta anterior, lo

mismo que las cuentas del transcurrido febrero,

habiendo en esta fecha un saldo a favor de la

Sociedad de .9ño,lfi pesetas. sl,'úmero de asocia-

dos en la misma fecha, 6.6¡z.

Se da cuenta de la dimisilón .presentada por el

presidente, D. Augusto Barcia, y, en ~ista de los

fundamentos que alega, la Directiva, con senti-

miento, la acepta. Por llnanimidad, y con arre-

glo a lo preceptuado en el número 8.' del artfcu-

!o 6.' de los estaltutos, se elige para dicho cargo

a D. Emilio Veliando, que hasta el presente ocu-

paba el cargo de s ocal cuarto de la Junta.
Se acuerda, vista la contestación dada por la

Federación local de Obreros de la Industria de la

Edificación de Madrid, en ia que dice no coope-

rará con nosotros en el problema de la vivienda,

s causa de que no inttervendrá nada mas que en

netos organizados ipor la indicada Federaci6n. de-

sistir de su co!aboración, como habíamos solici-

tado, I realizar por nuestra cuenta la campaña

prn vivienda.

Por el motivo de no haber quedado tiempo ma-

tterial para ello, se acuerdn contestar n la Casa

dei Pueblo a la comunicnri6n diri ida por la mis-

ma participándole que, por ese motivo, no se han

podido recoger 'las firmas que de los asociados

pedia para llevar a cabo ei plebiscito que pensa-

ba llevar a la práctica sobre el arrendamiento de

aícrunos servicios municipales.

Se da lecturn a una comunicaci6n del ministe-

rio del Trabajo, contestando n instancia elevada

nnr in Asociación resoecto n qur se nos cnncrdic-

a un puesto en ln Comisión nombrada para el

rstudio de un provecto de reorganizaci6n de Co-

onerativas, en la que se desestima la petici6n for-

mullada.

Sr insiste nuc vamente en activar la salida drl

ROLErfN DE I.A AsoctsctóN.

SESIIIs DFI. fio DE MARZO DE tnzfi

Presidencia del Sr. Vellando.

Asisten los Sres. Garachana, Morterero, Me-

dina, Galán, Domingo y Ayora.
Se aprueba el acta de i!a junta anterior.

En la toma 'de posesi6n de ía presidencia por
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Sr. Vellando ésie, después de agradecer el ha-

berse acordado de su modesto nombre para el car-

o, expone el plan a seguir para lo fbturo, con-

cretándonús en la actualidad a dirigir nuestra

atención a los asuntos locales y dejando para más

adelante Ias demás cuestiones en que la entidad

debe intervenir.

Acuérdese realizar lo conducente a organiza- Ia

clase media p<ira quc, unida a la proletaria, cons-

tituya un fuerte núcleo que de valladar sirva ante

!us ambicion!es capitalistas, v como resultado de

esto. se acuerda dirigir un manifiesto a la opi-

nión, v particularmente a aquellas Sociedades de

significación de clase media.

Acuerdase ceiebrar un mitin público el próximo

domingo I, tratlíndo e de Ios asuntos 'a delibe-

rar y de los oradores que- en él tomarán parte.

Acépta:e, dcplorándolo !a Junta, la dimisi6n

pre. enreda por eí vocal de esta Directiva D. Pe-

dro Baños, el que alega que sus múltiples opu-

naciones le vedan ocuparse de los asuntos socia-

les, que requieren tina continua asiduidad.

Oueda para otra ocasión el nombramiento rlp

Ios . Pñores que han de ocupar las vacantes de

vocal!es cuarto y quinto, ocurridas por haber pa-

sñdo el Sr. Vellando a la presidencia V por ha-

ber dimit do el indicado Sr. Baños.

Real orden sobre los des-

ahucios por falta de pago
Ilusirísimo señor. Vista la instancia elevada a

esta Presidencia por el señor presidente de la Fe-

deración de Entidades Ciudadanas. con fecha A del

corriente, en siiplica de que se dicte una disposi<i6n
r!lic, dc confúl m><! ld con l'l icgla q. dc la Real

<>rden de Iñ de julio de l<ü o, permita que los

desahucios por fa!ta de pago se puedan evitar me-

diante Ia consi nación de la cantidad debida en

el acto de la primera conlparecencia, añadiendo

que. dada Ia imporlancia de la ciiaci6n oportuna,
ten a que hacerse iista personalmente, para que

no se logre, con superchería y por sorpresa, el éxi-

to de un desahucio.

C<>nsiderando quc a pesar de <Iue. Segúin el ar-

tículo l.loo del Có>di o civil, incurrrn. en mora los

obligados a cntr< ar o a hacer al una cosa desde

que el acreedor lú exija judit ial o extrajudicial-
mente ei cumplimiento de una nhlügaci6n. permi-

cl arti<nrlú S." d 1 R<al dccr.ilo d i —, dc di-

ciembre último-!ñ>P <.1 inquilino demandpdo por

falta de ps n r<>n. i n«- I dcscuhierro en el Juz a-

do dentro del dia si uientc al de la citación, aun-

que se probara quc había sido requerido con ante-

rioridad en la forma ordü!naría, y este plazo extra-

ordinario que se concede a los arrendatarios, en

atención a circunstancias anormales, no puede ex-

tenderse hasta la primera comparecencia sin dar

lugar a los abusos que la nueva redacci6n del pre-

cepto, inspirada en un criterio de equidad más

oue de respeto al dominio, ha tratado de corregir :

Considerando que si el arrendador de pisos, ha-

bitaciones o locales Iraiare de sorprender al in-

quilino, incoando la demanda en término y con

procedimientos tan sospechosos que pusieren de

relieve su mala fe, encontrará el úlsümo una de-

fensa más que suificíente en los'artículos iq y Ió del

mismo Real decreto, que autorizan a los jueces

municipales para desestimar las demandas que ten-

gan fundamento fimicio v las reclamaciones formu-

ladas con manifiesto abuso de derecho :

Considerando que la exigencia de una citaci6n

exclusivamente personal para que el procedimien-
to de desahuoio pueda tramitarse, sobre significar
una violenta r>odificación de nuestro sistema de

enjuiriar equivaldría a dejar el juicio al arbitrio

del. inqui!ino que, escudado en la libertad de su

persona y en la inviolabilidad de su domicilio, se

negare a ser requerido o hiciese lo posible por
burlar la acción judicia! :

Considerando que pera evitar el empleo de

procedimientos más o menos lícitos, como insinúa

el documento en cuestión, para que las referidas

citacione~ lleguen tarde a poder de los interesa-

dos, basta con que las autoridades encargadas de

la inspección de los Tribunales de justicia extre-

men su celo en la persecuc!6n de los delitos de

<úhechn v falsedad v que se apliquen con todo ri-

or las multas que la ley impone a las personas

qre deban entregar Ias cédulas v no cun>plan esta

obligación,
S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido desesti-

>rar la r!Iferida instancia, elevada por la Asocia-

ciVin Be' Entidades Ciudada!nas, ordenaridn al mis-

m<i tiempo que por Iús presidentes de las Audien-

cias territoriales se llame la atenci6n de Ins jueces
dc prim< ra instancia para que p.ocuren en sus res-

pectivos disiritos el más exacto cumplimiento de

las disposiciones dc la ley de Enjuicüiamiento ci-

vil, relativa a notific" ciones, citaciones, emplaza-,
mientos y requerimientos. y extremen su celo en

Ia perscciición de lús delitos cometidos con oca-

sión de los mismos.

De Real orden sc lo participo a V. I. para su co-

no<>miento v efectos consiguientes. Dios gilarde
a V. 1. muchos añns. Madrid. I I de marzo de

fi
—E! 1farquéi! d<. Magao.

Señor Subsecretario del Ministerio de Gracia

Justicia.

Biblioteca Nacional de España



BOLETíN DE LA ASOCIACION OFICIAL DE VECII'OS E INQUILINOS DE MADRID Sl

ASOCIACIÓN OFICIAL DE VECINOS E INgUILINOS DE iúIADRID

'Z K S C) M K M Z A

Cuenta de ingresos i patyos habidos en el mes de febrero del año ig g

A E CCI CEP TOS
V 1

,00

63,00
S,oo
"

.00

6,00

S,ooi
10,0OI

I,OO

1,00
'

6 . 9 59,00

5 I 1,50

CAPITULO lll.— Srnvtcto Jum c

Recaudado por el servicio j ridico.. í.......Único.

7 470,50TOTAr. Icczcsos

I

2

3.

2

3

4

t

I

I

4

60

I . 846,3

575,00

CAPITULO nl.— Pzatómco

Sr. Gerente de Ctu *o*tri para publicación
'

o s a tÚnico.

CAPITULO V.— MostLIASIO v OBRAS

Compania glecanográfica: 2. plazo adqui ición máquina,,...

Sr. Ureña: arreglo de una Ella
50,00

2,00

5 2,00

CAPITULO Vl.— Ssamcto Ju 1 Ico

Nó nina del scrv cio j ridic 574.30

SOSA os p oos . 048, 1 3

R E S U llfl E Ar

I S. 557,78

7.470, 0

6.ozg,zS

S.ocg,r

22.980,1

ó' dcycbt.erc de ipzs.

C. Moavznveo.

Existencin en 01 de en ro d«19 5.

Importan lo ingresos del mes actual...

TOTAL

Importan lo pagos del mes actual.

Exisscnsio sn g dc/cbrerc de ipzy

Pdcdrid

21 Co [AC

LIBO GALAS.A. Gaaacna»

Aprobadas en Junta directiva de 26 de marzo dc 1925.

RArAzr. L. Avoaa

Los comprobantes están a disposición de los sanaras asociados en la Tesoreria de esta *sooiaci6n durante las horas dc oficina.

1 llq G R E S O S

CAPITULO PRIMERO.— Cvov s

Recaudado po cuotas de nuevos socios en el mes 26 de 6,oo Stó,oo.
126 de 3,2o 6S6.oo.

-5-

ldem por id. del primer bimestre del cor ie te a o..

ldem por id. de 36 eingresados de brc. próximo pasado n febrero actual

Idem por id. de 1 id. de septiembre id d. a id. id

Idem por id. de 7 id. de julio id. d. c. id. id..

Idem por id. d
2

Id. de cayo io. id. s id. id

Idem por id. de I id. de marzo id. Id. a id. id

Idem por id. de I id. de noviembre de Igzs a id. Id

Idem Por id, de t id. de julio id. id. a id id

Idem por id. de id. de mcyo id. id. a id id .

Idem por id. de : id. de I cuatrimestre de 19" id. id

75

Idem por idlextraordinaries (tres asociados).

PAGOS

CAPITULO PRIIIERO.— G svo czacaat zs

Alquiler local oócina.

dsigncclozcs.—Representación Secretaria..

53uebra to da moneda........,...,...,

P rsczcl.—Nómioa personal administrativo y subalterno........................ I

Extraordin 'o.

Gratilicación conserje y sereno...........................

Premio de cobranza. r bimestre, reingresndos y cuotas extrao dinaric ...
'

Comisión nuevo asociados.

Airrérbr cdc. —

Importe del consumo dc luz .

Ccnrr ibrrsiccrs c Tc puestos.
— Reinteg o de recibos, libramientos y póhzas.........,

Se wtbrbs Je Ic clrs.— Materiat de oócina.

SubscI ipcio s periódicos.....

Correspondencia expedida y vecibida..................... I
Lccomoció . -Visita a 'Casablanca

I . 022,00

2.685,oo

246,oo

6,oo

300,00

75,00
75,00

300,00

39 7c

3o,oo

5g3,7o

298 75

3,50

1,00

5,50

24,50

11,20

12,40
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'Z M B C) M M M Z A.

Cuenta de ingresos y pagos habidos en el mes de marzo del año )g'

Po z/i

P i

P II l

CONCEPTOS

INGRESOS

I.4r6,oo

6,ooIdem por id. extraordinarias (tres asociados).
I .422 00

CAPITULO llL — Szsvicio Jcalcico

268,25Único. Recaudado por el servicio juridico...............

I,690,25TOTAI, INS Sas.....

PAGOS

CAPITIJLO PRIMERO.— GASTOS cENEN*LES

I.

2

4

5.

6

I ~ 505,80CAP(TULO nt.— Pzaióoico

Sr. Gerente de CtuoA»arl* para publicación número mes actual.Único, 575,00

CAPITULO V.— Mozimtaio v ozaes

Compania Slecanozráficai rzy plazo adquisición roáqsina..
Sr. Navalóni s/f (libreria adosada pared)..
Sr. Caro: s/f (lámpara eléctrica y reparación aparatos).....

50,00

175 00

I 3,60
236 60

CAPITULO VI. — Szavicio Jualoico

3 74,80Nómina del servicio juridico.

S c AI A N 2. 894,20ACOS

RESUMEN

Existencia en 28 de lebrero de ig t...

importan los ingresas del mes actual..

22.9SO 15

I.690 25

TarAI.. 24.6 0,40

2. 394,20

2I 776 20

Importan los pagos dcl mes actual..

Exisrcncic rir si dc recree ce sp 5.

I4icdrid, ys dc i»cr co dh spzy.

V. B."

lliii Ato VE»AS. »o.

slco té

LINO CALAN.

EIT so

C. Moazsasao.

Leid,is y aprobadas estas cuc»tas en Junla diicctiva celebrada cl dia ii dc mavo de

(Rubricado.)
I.os co nprobantcs de estas cuentas sc hallan a disposición de los seüores asociados

ras de ofirinc.

rg c. -El Secretario general, /fcy'nsl L. Aycru.

en la Tesoreria de la Asociación durante las ha ~

I

I

2

I

2

3

4

I

I

I

2

CAPITULO PRlMERO.— CumAs

Recaudado por ouotes de nuevos socios en el mes 6S de 6,oo 4og,oo

23S de 3,50 I.OOS,OO

356

Alquiler local oücin

Msigmrsiccrs.— Representación Secretaria..

Quebranto de oneda...

Ísrscnc/.— Nómina personal administrativo y subalterno...............

Gratificaci6n conserje y sereno......

Premio de cobranza cuota extraordinaria......,............

Comisión nuevos asociados..

élnmórcdc.— Importe del consumo de Iuz.

Ccriiriéncicnrs éimyxcsros.—Reintegro de recibos..........,...,.....,

Srr»isres 4snm.c/cs.— Adquisición de impresos y material de oücina.......

Subscripciones a periódicos y obra del Sr. Huertas...

Correspondencia expedida y recibida y pólizas......

300 00

75 00

75,00

300,00

30,00
o 6o

426 25

24, i 0

4i,oo

r82,oó.
29,50

21,70
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